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PRÓLOGOUna evidencia: El botones Sacarinoes una de las cinco series más populares que Francisco Ibáñez creópara Editorial Bruguera. Otra evidencia: fruto de su éxito, fue una de las cuatro que disfrutó de cabecerapropia entre 1975 y 1985 (con los títulos de Sacarinoo Súper Sacarino). Y una evidencia más: Sacarinopasó por dos etapas muy diferenciadas. Asomó la cabeza en 1963, en el n.º 628 del semanario El DDTcomo protagonista de El botones Sacarino,de «El Aullido Vespertino»(véase esa historieta en este tomo). En su primera etapa, Ibáñez apostaba porofrecer una visión paródica y crítica del ambiente dictatorial que solían albergar las oficinas de aquellaépoca conocida en nuestro país como la del desarrollismo económico. Ibáñez, que había ejercido de boto-nes y de auxiliar administrativo en una entidad bancaria, trasladó la sordidez de los despachos a la redac-ción de un periódico de curioso título, en el que su director practicaba la autocracia ante la complacenciay el beneplácito de sus solícitos asalariados. Sacarino, sin embargo, era el elemento contestatario; pero nopor su espíritu rebelde o por su actitud ácrata, sino por un exceso de celo —o de holgazanería—, lo que,sin buscarlo, aportaba como resultado la confusión y el desconcierto en la redacción, amén de ridiculizarconstantemente la autoridad del director. Cuando en el n.º 703 (noviembre de 1964) El DDTsufrió unareconversión (pasó a titularse DDTy a convertirse en un semanario de humor para adultos, con un forma-to muy semejante al de La Codorniz), Sacarino sobrevivió al cambio, modificando apenas el eficaz aunqueinconsciente espíritu subversivo de su protagonista, pero readaptando sus aventuras de una inicialmenteextraña medida de dos tercios de página en vertical, al de un recuadro que ocupaba algo más de un terciode página. Este DDT desapareció en septiembre de 1966.  Pero en julio de 1967 Bruguera devolvió la cabecera a los quioscos, de nuevo con el título de DDT, en su formato inicial (19 × 26,5 cm), con nueva numeración (como 3.ª época) y con el epígrafe de «revistajuvenil». Ahí es donde Sacarino inicia la que será su segunda y más popular etapa, que incluye cambiostanto en su forma como en su contenido, así como en su título, que asumirá el definitivo El botones Saca-rino. El nuevo Sacarino es, desde el n.º 0 de DDT, botones o recadero de la redacción del propio DDTy,en un evidente intento de promocionar al personaje, aparece en las dos páginas centrales de la cabeceraa todo color, convirtiéndose así en su serie estelar. Ibáñez, además, inicia precisamente en 1967 unareconversión en su grafismo, dotado ahora de un trazo más espontáneo y enérgico, lo que favorecerá eldinamismo de su puesta en escena.Entre 1967 y 1972 Ibáñez aplicó en El botones Sacarinotoda su experiencia como historietista y humoris-ta; su dominio del lenguaje, así como de la narración sincopada que exige una historieta de dos páginas,y su especial virtud a la hora de acumular gags físicos convertirán a este personaje en otro de los iconosmás populares de las revistas de Bruguera. Para dotar de más posibilidades argumentales a su anecdota-rio, Ibáñez introduce a dos nuevos personajes, el director de la redacción y el presidente de la empresadonde se publica DDT, otra criatura sin nombre propio cuyo físico —orondo, calvo, con gafas y pequeñobigote— recuerda sobremanera al director de El Aullido Vespertino.Esta segunda etapa de El botones Sacarinose inicia con la presentación de la figura del director de la re-dacción de DDT, un personaje sin nombre cuyos rasgos pertenecen, sin ningún género de dudas, a los deRafael González, el que fuera durante muchos años director editorial de revistas periódicas en Bruguera.Como el director de El Aullido Vespertinode la primera etapa de la serie, este es víctima de la impericia deun Sacarino que aparece algo más perezoso y pícaro que en su primera versión, con lo que las situacionesesperpénticas se multiplican en detrimento tanto de la tiranía como del orgullo de un directivo que ten-drá que soportar todo tipo de humillaciones. La cuarta historieta de El botones Sacarino—publicada en el
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